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D E L 8 0 : " L A M E T A F Í S I C A D E A M E G H I N O " 

D I E G O F . F B Ó 

I . La filosofía de la generación de 1896 

E l desarrollo del positivismo filosófico en la Argentina comprende 
la generación de 1 8 8 0 , y se extiende también a l a siguiente, la de 
1 8 9 6 . E s común que se reúnan ambas generaciones con el nombre 
de la generación del 8 0 . Sin embargo, constituyen dos generaciones 
distintas y con aspectos culturales y filosóficos propios. No son razo­
nes i juramente cronológicas las q u e las separan. S e diferencian fi lo­
sóf icamente dentro del á m b i t O ' de la fi losofía positiva. Los hombres 
de la generación d e 1 8 9 6 constituyen una pléyade cumulativa, para 
usar una expresión de Ortega y Gasset . F i losóf icamente cultivan lo 
que ellos l laman la filosofía c ient í f i ca y q u e suele cal i f icarse de filo­
sofía cientísta o eientificista. Son hombres q u e conc iben la relación 
entre oí encía y filosofía de un modo diferente a los clásicos y los 
falósofos que sigu-en a K a o t . iPatra los idlásieos, desde Platón y Aris­
tóteles hasta, Le ibniz , la metaf ís ica establecía los fundamentois de 
las c iencias , el horizonte y los parámetros de las mismas, y, por cierto, 
era anterior a ellas. Para K a n t la fi losofía y las ciencias t ienen q u e 
justificar sus títulos de validez delante de la teoría del conocimiento. 
E l positivíismo sostiene que la filbslofía t iene qúie fuindárse e n las cien-
eias, es u n a oieneia de las ciencias y es posterior a ellas. E n el cien-
tismo esta act i tud se lleva a sus últimas consecuencias. S e elabora un 
tipo' de metaf ís ica que se apoya en los conocimientos más generales 
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de las ciencias y en sus hipótesis más abarcadoras . E l saber cientMico 
(esltudío dtesd-iiiptiivo', causal, s i s tamafeado y laga-l de (los objetos) se 
apoya en la observación y la experimentación, y tiene la experiencia 
espacio - temporal como horizonte de la realidad. No es este último 
concepto, referencial e histórico, sino que adquiere sesgos de abso-
Iiitez. Los hechos son dados en el espacio y el t i e m p O ' y no se ad-
viioiite la elaboración que haoe con idlias e l horabra 'de cienaia, tal 
como lo había señalado Kant. L a metafísica cientista, que c o m o toda 
metafísica pretende alcanzar lo absoluto, sale de ese ámbito de la 
reíailidiad expcriemcilal para intteresarse en l a (realíídlad linexiperiencial, 
y para ello ocha mano de inferencias racionales y especulativas, hasta 
llegar un momento en que lo reflexionado y pensado es enormemente 
mayor que los elementos observados y conocidos cientí f icamente. L a 
metafísica aparece como la complementación filosófica de la ciencia. 
Ta l comjplementación se realiza hipotét icamente y presenta un pre­
supuesto básico : el supuesto de que la, realidad desconocida ( q u e es 
más extensa que la conocida se comporta de la misma manera que 
la conocida. L a astructura de lo quel no conocemos es igual a la de 
lo que conocemos. 

Es ta filosofía cientista, que es característica de la generación de 
1896, es la que encontramos en Mi credo filosófico de Ameghino . Y 
ello a pesiar -de q u e (por razones de icronollogxa e l autor, pertenecía a la 
del 80 : hab ía nacido en 1854 y murió en 1911. L a uibicación generacional 
se explica porque el eminente paleontólogo tuvo una tardía y auto­
didáctica formación filosófica que coincide con las d e los hombres d e 
la promoción de 1896. E n los años finiseculares y comienzos del nues­
tro, el ciontismo' iimpreigna todas las mianifíesitacíones culturales : la 
filosofía, el derecho, la psicología, la sociología, la educación, la his­
toriografía, las letras y las artes. Los homibr-es de esta 'generación 
nacen alrededor de 1866 y comienzan su preparación durante los años 
de actuación de la generación del 80. 

Flacia 1900 Horacio Pinero difunde la psicología experimenta] y 
fisiológica, y funda en la Facul tad de Filosofía y Letras el primer 
laíboratorio de psicología experimental. W u n d , Ribot , Ebbingíhauss, 
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Kraiopeil'in, Ki-aff-Ebbing, Siergii, Moaieisllí, fueifom autores eonocidos por 
esta promoción de gentes. José Ingenieros, iCarlos Rodríguez Echar t , 
Carlos Octavio B u n g e y Enr ique Mouoliet prolongaron esta orienta­
ción hasta 1925, para señalar una fecha. E n el ca¡mpo d e las ciencias 
jurídicas, las figuras representativas son Carlos Octavio Bunge , autor 
de La Droit cest la forcé, una obra, muy conocida en su época : Joaquín 
V. González, ilustre constitucionalista argentino, que escribió un tra­
tado sobre la Constitución argentina; José Nicolás Mat ienzo, historia­
dor del derecho y profesor de lógica en la Facul tad de Filosofía y 
Letras ; Rodolfo Rivarola, distinguida jurista, con un volumen de es­
critos jurídicos. E n t r e los 'historiadores f iguran Ernesto Quesada, J u a n 
Agustín Garc ía , el padre Larrouy. E n t r e los etnógrafos y antropólogos, 
Fé l ix Outes, J u a n B . Ambrosett i ; y entre los pedagogos y psicólogos. 
Mercante , Alfredo Ferreyra , Leopoldo Herrero, Rodolfo Senet , Pablo 
Pizzurno, para mencionar los más influyentes. 

Dentro de la promoción d e 1896, hay muchos matices , q u e van 
de un cicntismo ortodoxo, de bases biologistas, como en Horacio Pi­
nero, Carlos Octavio Bunge y José Ingenieros, hasta un cientificismo 
muy diluido, con influencias idealistas aunque superficiales, d e Scho-
penauer y Hegel , en autores eoono Juian Aguistín García,, sobre un 
fondo fiJosófioo' con ideas die Taine , R e n á n y L e Bon . E n algiunos 
de ellas se advierte el esfuerza por salir de l clama de la l lamada filosofía 
científ ica para arribar a la metafís ica y la comprensión del fenóme­
no religóse. E s lo que ocurre con Joaquín V. González y su obra 
Ideales y caracteres. U n a situación especial t iene Alejandro Korn 
( 1 8 6 0 - 1 9 3 6 ) , que por la cronología y la formación juvenil pertenece 
a la generación de 1896, y q u e consigue salir de las ideas de esa 
generación, para convertirse e n uno de los mentores y guías de la 
generación siguiente, la del Centenario o de 1910. Constituye un 
puente entre ambas generacioies, clon una posición fiJtosófica que 
afirma la independencia de la filosofía tanto de la ciencia como de 
la teología. Ni cientismo ni teologismo. Quiere la filosofía como axio-
logía y sin metafísica, y la ciencia como interpretación matemática 
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de la experiencia, y por aquí conserva algunas resultados del cion­
tismo. 

Entre los nombres y las fechas q u e limitan la vida de lo's hombres 
de la generación de 1896, f iguran los siguientes: J u a n Agustín Garc ía 
( 1 8 6 2 - 1 9 2 3 ) ; Joaquín V. González ( 1 8 6 3 - 1 9 2 3 ) ; Julián Marte l (1867-
1 8 9 8 ) ; Agustín Alvarez ( 1 8 6 8 - 1 9 1 3 ) ; Juan B. Ambrosett i ( 1 8 6 5 - 1 9 1 7 ) ; 
Martín Garc ía Merou ( 1 8 7 7 - 1 9 2 5 ) ; J o s é Nicolás Mat ienzo (1860-
1 9 3 6 ) ; Norberto Pinero (1&58-1938) ; Ernesto Quesada ( 1 8 5 8 - 1 9 3 4 ) ; J . 
Alfredo Peiiuiaiftia (1863-1 '938) ; Jo-se Inigeniicras ( 1 8 7 7 - 1 9 2 5 ) ; Víc tor 
Meiroante ( 1 8 7 0 - 1 9 3 4 ) ; Rodolfo Senet ( 1872 -1938 ) y miuchos más. 

Estia generación deja un puñado de libros importantes, entre los 
que destacamos: Principios de psicología biológica; Sociología Argen­
tina; Evolución de las ideas argentinas; Hacia una moral sin dogmas, 
todos de Ingenieros. D e 'Carlos Octavio Bunge hay que recordar dos 
libros importantes: Nuestra América y Escritos filosóficos. J u a n Agus­
tín Garc ía escribió La ciudad indiana; Sobre nuestra incultura; Ca­
racteres Snobs. E n t r e las obras de Joaquín V. González, además de 
su Manual de la Constitución Argentina, hay que recordar Tradición 
Nacional. D e Víctor Mercante es importante su obra Crisis de la pu­
bertad y de Rodolfo Scnet su l ibro Psicología de la niñez y la ado­
lescencia. 

2 . La metafísica de los sabios 

E n la corriente positivista hay que distinguir el positivismo e u r o ­

peo clásico representado por Comtc , Spencer y Darwin, de la filosofía 
cientista posterior ( c ient i f i c i smo) , que tiene principales representantes 
a Haeckel , L e Dantec , Ostwaid, D u h e m , Macíh, Ardigó y otros más. 
L a filosofía de Comte se caracteriza por su pluralismo metafísico, su 
fenomenismo en materia de conocimiento y su decidido acento socio-
iógico. L a filosofía de Spencer constituye un evolucionismo mecani-
cista, con sus principios de, la oonservación de la materia y la energía. 
Según estos principios la maitoria y la einargía solio sufren cambios, o 
transformaciones, p e r O ' la cantidad de materia y de energía permanece 
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la misma. Sponcor sosUene un energetismo monista, a diferencia de 
Comte. 

Por cierto, Darwin desarrolló sin muclm conciencia fi losófica un 
positivismo biologista. Como cada especie se deriva d e la inmediata 
anterior, el hombre reconoce como antepasado al mono, pero Darwin 
so encuentra con la falta d e un eslabón que dé continuidad a estas 
últiiuas especies y se ve en la necesidad de afirmar que este tipo 
intermedio h a desaparecido. 

F r e n t e a las críticas que formulan al positivismo clásico las filoso­
fías de la vida ('NJetzsclie, Driesch, Bergson, L a n d b e r g ) y el espíritu 
( E i i e k e n ) , las objeciones de los epistemólogós (Poimcaré, Meyerson, 

Boutroux) y los axiólogos (Stal lo , Kicckert , W i n d e l b a n d ) , la filosofía 
positiva trata de rcsolvtT sus problemas internos y busca la compren­
sión de la metafís ica y el fenómeno religioso. Es un movimiento que 
intenta salir del positismo craso con las mismas armas del positivismo. 
Sus principales figuras son casi siempre homibres de formación bioló­
gica. Haeckel , L e Dantec y Ardigó fueron las que más influencia ejer-
cieaion entre los homibres d e la geineraición die 1896 en l a Angentina. 
A ellos hay que sumar la de algunos biólogos y psicólogos italianos: 
Sergi, Morselli , Lombroso, Ferr i . 

L a metaf ís ica de los socios ( la de un Haeckel , L e D a n t e c y en 
nuestro caso, la de un Ameghino) camibian la relación clásica entre 
la filosofía y la ciencia, a que aludimos más arriba. Desde Platón y 
Aristóteles hasta Le ibniz y Wol f f , la metafís ica era un saber de los 
principios, los fundamentos y las causas ele toda la realidad. E s t a 
disciplina trazaba el horizonte dentro del cual ti-abajaban las ciencias 
particulares. L a metafísica era así saber fundante y anterior al de las 
ciencias empíricas. Con Kant la teoría del conocimiento pasa a ocupar 
e l lugar preferente. Tanto la metafís ica como las matemáticas y la 
física tienen que presentar sus títulos ante la gnoseología. E n el posi­
tivismo y en la filosofía c ient í f ica , son las ciencias positivas las q u e 
constituyen el modelo del conocimiento. L a metafís ica no se encuen­
tra antes de esas ciencias, sino después de ellas. ;Se l imita a proponer 
una interpretación provisoria de la realidad, formada con las hipótesis 
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más geoerales de las ciencias empíricas o positivas. E l cientismo no 
niega la metafísica, sino que la subordina a la ciencia. Aciuélla resulta 
así "ancilla scientiae". No lleva una vida de relación autónoma, sino 
do dependencia. 

Para elaborar su imagen provisoria del universo, la filosofía cien­
tista extiende el conocimiento de la experiencia, el conocimiento de 
lo ya conocido a lo incxpcriencial , a lo desconocido. Ent iende que el 
campo de la experiencia se va ampliando cada vez más por el esfuer­
zo de las ciencias y que lo inexperiencial va entrando progresivamente 
en el terreno de lo expcrieneial. L a metafísica propone ¡hipótesis sobre 
la realidad inexperiencial. A medida que avanzan las ciencias, se 
ensancha el campo de lo experiencia! , lo que era objeto de hipótesis 
metafísica se transforma en saber científ ico. 

Claro está que por debajo de esta eoncepción de la relación entre 
metafísica y ciencia, hay algunos supuestos no probados por la filo­
sofía cientista. E l primero de ellos es la idea de que la realidad expe­
rimental y la realidad inexperimental son de la misma naturaleza 
y se comportan de la misma manera. E l segundo de los supue.stos es 
la convicción de que es legítimo extender el conocimiento de lo cono­
cido a lo desconocido, en la suposición de que esto último es de la 
misma naturaleza que lo primero. 

L a metafís ica de los sabios de esta época situada en el pasaje 
del siglo X I X al X X , procedían de la misma míanera que en algunas 
ciencias particulares. E n arqueología con los restos de los cimientos 
de una vivienda antigua, se reconstruye toda una construcción. E n 
paleontología se procede de manera semejante: a partir de restos fósi­
les (cráneos, vértebras, femurs, e t c . ) , se reconstruye el esqueleto del 
animal. O, con un e jemplo de la etnografía, como los esquimales, 
que oon las huellas que de ja um ainimial e n l a nieveí,, saben de qué clase 
es, su tamarlo, su rumbo, etc. Es ta actitud metódica, perfectamente 
justificada en las ciencias aludidas, no lo es, en cambio , en metaf ís ica. 
Aquí no podemos extender el conocimiento de lo conocido a lo des­
conocido, porqne caemos en una extrapolación lógica. E n las ciencias no 
se sale de lo verif icable y comprobable en el respectivo campo de 
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trabajo. L a metafísica del eientismo sale del dominio de lo experi­
mental. ¿Qué es, en electo, lo reducido del conocimiento científ ico 
comparado con lo que no conoeemos, con los grandes enigmas del 
universo, el orden de la vida y del mismo universo? ¿ C ó m o conocer 
con un segmento el círculo inmenso y misterioso? Con la comple-
mentación de las verdades principales de ciencia, réspede la filosofía 
cientista. Poro hay q u e advertir que esta complementación se realiza 
hipotét icamente. Transitamos de la parte al todo, trasladando a éste 
lo que corresponde a aquélla. E s lo que se l lama "extrapolación", esto 
es, af irmar de lo que no conozco lo que conozco. E n cl fondo de esta 
inducción hay, como queda dicho, un postulado: la estructura de lo 
inexpcricneial es idéntica a la de lo experieneial. Pero esta identidad 
de estructura, ¿en virtud de que la afirmo? ¿Por la expeiáencia? No, 
puesto que es mínima la realidad observada si la comparamos con 
:1 tode . Jje aquí resulta que la filosofía cientista (c ient í f ica o eienti­
f icista) es esencialmente racionulista. Si flosofía científ ica significa 
apoyarse en la observación y la experimentación, resulta científ ica 
en mínima parte. 

E n la filosofía de los sabios hay q u e distinguir el método de la 
doctrina. E l método científ ico es válido en el campo de las c iencias . 
Nadie discute esto. Pero otra cosa es considerar la filosofía cientista 
como doctrina, como puede ser excelente la calidad del piano y pési­
ma la partitura que en él se e jecuta. , 

Por otra parte, estas metafísicas de la ciencia proceden por sim­
plificaciones, identificaciones y reducciones. Suprimen las diferencias. 
Avanzan a:sí de l a vida psíqiuiiea a la vida ibi|olióviicia, a la que redueeii 
aquélla; de la vida biológica a los procesos físico-químicos y de éstos 
a las manifestaciones de una energía única. Arriban de este modo, por 
supresión de las diferencias, a un energetismo, a un monismo de la 
energía de ésto o aquel carácter : eléctrico, magnético, etc . E n realidad, 
las oosmovisiones o imágenes de la realidad propuestas por la filo­
sofía científ ica encierran siempre una criptometafísica, muchas veces 
de antigüedad milenaria. 
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3 . La educación filosófica de Ameghino 

L a figura de Ameghino x'lantea un probüema de ubicaeión gene­
racional. Algo queda dicho preocdentcmcntc . L o común es que se lo 
sitúe dentro de la generación del 80. Así han procedido Rojas , Korn, 
Alberini, Ricaurte Síiler y otros. Si nos atenemos a las fechas crono-
lógictts ese criterio es correcto. PerO' ocurre que el ilustre paleontólogo 
y aiitríjpólogo llagó tardo a la fifltosofía. F u e n n anItioridaolO', con todas 
las ventajas y desventajas que esta formación tiene. S i atendemos a 
razones filosóficas, a las influencias de Haeckel en Ameghino, hay que 
situarlo en la promoción de 1896. 

L a información biobibliográfica es ilustrativa acerca de lo dicho. 
Nació en Trujan Ameghino en 1854, el 18 de setiembre y fal leció en 
la ciudad de L a Plata el 6 de agosto de 1911, a los 57 años, en plena 
madurez. Inició sus estudios en la escuela de su pueblo natal y tuvo 
eomo maestro a Carlos D'Aste (18-64-1967). Recordamos el nombre 
d e este benemérito educador, que enseñó además francés al pequeño 
alumno, oon lo q u e Ameghino p u d o leer más tairdie a Lyel l y a Bur-
meistcr, y lo hizo ingresar en la Escuela Normal de Preceptores de 
Mercedes donde obtuvo el título de maestro elemental, única gra­
duación de su carrera autodidáctica. E n 1869 lo nombraron, a los 
15 años, preceptor en Mercedes, cerca de Lujan. Se aplicó al estudio 
de la paleontología. D e aquellos años, 1875, datan algunos artículos 
suyos en periódicios de la zona, entre la mofa de los vecinos y el 
desdén de Burmeister . E n 1880, a los 2 6 años, da a conocer Antigüedad 
del hombre en el Plata. E n 1878 viajó a E u r o p a l levando algunas 
colecciones paleontológicas que había logrado reunir en sus investi­
gaciones. Traba jó en Franc ia con Corváis , Guatrefages, Mortil let , Ha-
wer. C o p e y otros céletres hombres de ciencia de la época . A su regre­
so continuó con sus trabajos. E n 1883 publicó A la memoria de Dar­
win; Filogenias principios de evolución transfmmkia basado sobre 
las leyes naturales y proporciones matemáticas, en 1884. L a nómina 
de sus publicaciones comprende 170 títulos, entre los que f iguran: 
Costribución al conocimiento de los mamíferos fósiles de la República 
Argentina, 1889; Recherches morphologie philogénétique sur les mo-
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¡aires supcrieurs des Ungttlés, 190'í; Les formations sédimentaires du 
crétacée superieur et du ieriiaire de Patagonie, 1906; Notas prelimi­
nares sohre el tetraprothamo argcntinus, 1907; L e Diproíhomo Platen-
sis, un precursGS de V honime du pliocéne inférieur de Buenos Aires, 
1909, Geología, paleongeognafía, paleontología, y antropología de la 
República Argentina 1910; Origen poiigénico del lenguaje ( p o s t u m a ) . 
Su aportación a 'la paleontología íuc muy importante: dio a conocer 
mil especies palcontológiaes mievas. Hizo investigaciones geológicas 
en esta parte de América. Formuló leves matemáticas sobre la evolu­
ción zoológica y planteó discutidas liipótcsis de antropogenia. 

C o m o dújiimois Ernesto Haeclíel ( 1 8 4 3 - 1 9 1 9 ) t u v O ' i í if lueneia deci­
siva sobre Ameghino. Haeckel fue td más decidido partidario de D a r ­
win. Publicó antes que éste su obra El origen del hombre. Darwin 
no se había animado a plantear esta discrusión temiendo sus electos 
morales y religiosos; sólo lo hizo más tarde. Haeckel publicó, entre 
otras obras, su Antropogenia, y se le considera el fundador de la Fi lo­
genia. Scgiún esa interpretación, el h o m b r e desde su fase fetal hasta 
que lálcanza su, desarrollo clompldl'o, cumple una 'evokioíón q u e oorres-
ponde a la evolución total de la escala zoológica, pues entre ambas 
hay fases paralelas; así un niño antes de nacer se parece al mono, que 
es el antecesor imnediato del hombre en la escala zoológica. 

E n su obra Lo,s enígr»i,a.<; del universo, Haeckel sostiene un- mate -
r'a,lismo mtotüfísioo: el iinico sor necesario C B la mater ia otomía. E l 
origen de todos los seres vivientes lo encuentra en }a "IMoncra", com­
puesto espontáneo de ázoe, hidrógeno, oxígerso' y carbono. Tras una 
primera condensación, la monera se transft)rina en el "nucleus" , y así 
por obra de transformaciones sucesivas llega a ser ol antropopiteco 
y por último el hombre. Es tab lece el investigador a lemán 22 interme­
diarios, que describe según los fósiles, modifieando un tanto la forma 
de algunos de ellos y sustituyendo los que faltan en la cadena me­
diante otros imaginados, q u e afirma q u e han existido en realidad. 
Haeckel enunció la ley biogenética a que aludimos antes: la evolu­
ción ontogenética (historia natura! del individuo) es el compendio 
acelerado de la evolución f i logenética (historia natural de las espe-
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c i e s ) . Seigún esta ley podríamos saber lo que el hombre salvaje, obser­
vando la conducta del niño. Poro la herencia, el ambiente, l a educa­
ción vuelven imposible esta comprobación. 

4 . hos primeros principios de Ameghino 

E n su libro Mi credo filosófico, Ameghino establece cuatro prin­
cipios de toda la realidad. D e ellos provienen todos los seres y en­
causan todas las manifestaciones de la naturaleza y la vida humana. 
Esos principios son los siguientes: la materia, el espacio, el tiempo 
y el movimiento. E n su obra leemos: ' 'Concibo el universo como oons-
tituido por un infinito tangible; y tres infinitos inmateriales: espacio, 
tiemx^o y movimiento" (^) . L a materia y el espacio tienen la relación 
de contenido y continente. 

Cada uno de estos principios es interpretado por Ameghino den­
tro de los lineamientos de la filosofía cientista. ' ( L a materia — e s c r i b e -
es la sulbstancia pa lpable que l lena el universo, y n o podemios figurár­

nosla sino ocupando espacio, es evidente que la porción de espacio 
ocupada por un átomo de materia no puede ser a la vez ocupado por 
otro. L a materia no tuvo principio, ni tendrá fin. Que es indestruc­
tible es evidente, puesto que no es oonoebible la posibilidad de sacarla 
fuera del espacio" (^) . Ameghino maneja aquí los conceptos de con­
servación de la materia e infinitud del espacio de la f ísica clásica. 

E l segundo principio, el espacio, "es una realidad puesto que en 
el universo es lo único inmóvil, perenne, inmutable, sirviendo de re­
ceptáculo a la materia. Concebir algo que sea menos que el espacio 
o que se encuentre fuera de él, es un imposible" ( ' ¡ ) . E l espacio es 
un principio cntitativo, que existe por sí, no es simplemente una rela­
ción entre los cuerpos. 

1 . F . A M E G H I N O : Mi credo filosófico, en el vol . Doctrinas y descubri­
mientos. P á g . 2 1 6 . E d i c . " L a c u l t u r a a r g e n l i u a " . B u e n o s Ah-es. 1 9 1 7 . 

2 . F . A M E G H I N O : I b i d e m . P á g . 2 1 6 . 

3 . F . A M E G H I N O : I b i d e m . P á g . 2 1 6 . 
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E l tercer principio de la metaf ís ica do Ameghino es el t iempo. 
D e éste escribe: "Como inseparable del espacio tenemos el intangible 
infinito t iempo, que podemos definir como la sucesión infinita de la 
nada corriendo paralelamente a las sucesivas fases de la eterna trans­
formación de la mater ia" ( ' ) . E l t iempo es un principio originario, por 
sí, que encausa temporalmente el universo y sus acontecimientos. E s t á 
en el origen de t o d a la real idad. No necesita de la conciencia humana 
para ser principio. 

E l cuarto principio infinito es el movimiento, que, a u n q u e ma­
terial para Ameghino, a diferencia del infinito t iempo, es sensible 
y tangible. (") 

E l cosmos es el conjunto de los cuatro infinitos mencionados: 
os el inmutable infinito espacio, ocupado por cl infinito materia en 
infinito movimiento en la sucesión del infinito t iempo. 

Según se advierte, c o m O ' estos pnlincipios s o n irreduohiblas entre sí, 
haiy u n pluralismo ontológdbo' e n J a cloismiología d e Amfeghíino. Sin e m ­
bargo, ese x'luirailismio n O ' os óbice pana una á'nitcirpretacióin monista y 
enongética de la materia, ésta es diel p r i m e r principio cosmológico' y 
metafísico. 

5 . Monismo energético ij evolucionismo mecánico 

L a míiteria está constituida, segiin Ameghino, por partículas lla­
madas átomos, tan excesivamente pequeñas "que , por ahora, el hom­
bre es impotente para aislarlas. Los átomos son impenetrables unos a 
otros: los concibo como siendo todos iguales en densidad, forma y 
tamaño, y dotados de la misma cantidad de movimientos. Por la reu­
nión de los átomos en grupos más o menos complejos se forman todos 
los cuerpos aparentemente tan distintos que nos rodean, incluso los 
IJaimados elementos, q u e se eonísidenian simp'los porque no se ha con­
seguido desoomponerlos". (") 
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Pero Ameghino no es un maíeriaHsta al modo del siglo X V I I I . 
E s •cnergíítista y monista, porque afirma que la energía existe inde-
pendienlcmente d-tj la materia. Fuerzt^ movimiento y energía son 
términos distintos para designar la misma realidad. Fuerza , luz, calor, 
electricidad, se transforman unos en otros: son distintas formas del 
movimiento. E s decir, que todos los fenómenos físicos del universo 
son manifestaciones de una única energía, que constituye el fondo 
último y radical de toda la realidad. L a cantidad de energía esparcida 
en el universo corresponde a la suma de los átomos y en su conjunto 
es siempre la misma y de igual intensidad. E s tan solo suscex>tible de 
cambiar de dirección. 

Otro carácter de la metafísica de Ameghino es su evolucionismo 
mecánico. L a transformación y la evolución de la materia o b e d c c f n 
a dos movimientos mecánicos de igual intensidad: uno concentrante 
y otro radiante. E n el primero, en la evolución concentrante, que es 
progresiva, "la materia marcha hac ia una mayor densidad, acompa­
ñada de una absorción correspondiente de movimiento: se diversifica 
volviéndose de más en más hetcrcogénca y adquiere constantemente 
mayor comple j idad. E l movimiento activo absorbido pasa al estado 
pasivo, latente o potencial y actúa ba jo la forma atractiva (atrac­
c i ó n ) " . C) Por su parte , la evolución radiante es regresiva. " L a materia 
marcha hacia una mayor ratif icación, acompañada de una irradiación 
proporcional de movimiento y adquiere una mayor simplificación 
volviéndose de más en más homogénea" . {'̂ ) E l movimienlo concen­
trado al estado potencial , sciñala el autor, vuelve a su actividad pri­
mitiva, transformándose de pasivo y atractivo en activo y repulsivo 
( repuls ión) . 

Según se infiere de lo dicho, el evolucionismo de Ameghino es 
mecanicista. L,as fuerzas que mueven la realidad tanto e n sentido 
evolutivo, son mecánicas : concentración de energía, radiación de ener­
gía, atracción, repulsión, etc . 
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Amegliino enmienda a Newton euando diee que la ley de atrac­
ción no es más que u n corolario mudho más simple de esta ley que 
establece su Credo filosófico: " L a intensidad del movimiento está en 
relación inversa a la diversidad de l a materia" . H a y mundos en for­
mación y mundos en disolución, estado d e equilibrio' que siempre h a 
existido y siempre existirá. Para que unos mundos puedan formarse 
otros tienen que disolverse. Cuando' la materia l lega al último limite 
de eoneeintración, empieza el movimitmto inverso de radiación. 

I J O S 'estadios d'O Ic/i c i u i e i i p O ' S son e l resultado 'de -ese doible movi­
miento c o n o e ' K t r a n t e y l a d ' a n t c . E n t r e el estado lúcido o etéreo y el 
estado sólido, existen todos I O Í S estados intermedios y se transforman 
.pasando d e uno al otro. 'Calentando un sólido t o m a el estado l íquido 
y l u e g o el i g a i s c O ' S O ' : pior c i n f r i a m i c n t O ' o prcLsión trans'formamos, a. su 
vez, e l gas en l íquido y luego en sólido. Y si no podemos dar a la 
materia, escribe Ameghino, los estados ígneo, lúcido o etéreo, se debe 
únicamente a q u e todavía no dis^íonemos de agentes suficientem¡©nte 
poderosos para realizar esas transformaciones. (") 

6 . Concepto y estructura de la materia. 

E l concepto de materia de Ameghino' significa "la sustancia pal­
pable que llena c l universo ly que no podemos figurárnosla, sino ocu­
pando espacio", .¡..lama l a atención o l origen táctil de este concepto 
de materia : sustancia palpable. 

L a e.structui-a de la materia es compleja. T i e n e el sabio una con­
cepción muy personal de la lestructura do Ja materia y del átomo, q u e 
no coincide ni con las teorías científ icas d e su época ni con las de la 
antigüedad griega. Parte isí de los resultados de la química de su 
tiempo cuando dice que cuando se oombinan dos elementos, no son 
los átomos del uno y del otro los q u e entran en combinación, sino 
agrupamientos de átomos, o sea de moléculas, que se d'isponen en 
otra forma, y como los compuestos pueden formar sucesivamente nue-
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vas combinaciones, es claro que las moléculas primitivamente más 
simples se reagrupan nuevamente de otra forma para constituir otras 
más complicadas . Por otra parte, es evidente que a cada estado de 
la materia corresponde un agrupamicnto molecular distinto". A partir 
de allí, Ameghino entra en una interpretación de lo inexperiencial, 
que t iene valor puramente e.sx>cculativo o metafísico, en la acepción 
amplia de este término. A cada estado que experimenta la materia, 
correspond'e n n icam-bio del agruipamáento míoleculiar. L a s moléculas 
del estado lúcido las l lama prosotes, que constituyen los prosóteros, 
cuerpos muy alejados y anteriores a los que oonocemos como ele­
mentos de la química. Los reagrupamientos concentrantes de los pro-
sotes son los maristes, que en realidad son los proto elementos que se 
combinan para formar los elementos. Los agrupamientos moleculares 
del ©sitado gaseoso, son ilqs pneumotes; loís del 'dstadb líquiido, los higro-
tes; los dtel estado sólido, estereotes; los d e la mater ia viva, basibios; 
neuronas, lo's de la materia pensante"'**. 

E n resumen: la concepición de la materia en Ameghino tiene los 
rasgos del mecanicismo, es analítica, especulativa y sin base experi­
mental . E n última instancia explica la transformación de la materia , 
los fenómenos físicos y químicos, por los movimientos concentrantes 
y radiantes de la energía. Se trata de un monismo energético como 
ya dijimos. 

7 . Cosmología 

L a oosmología de Amoghino la podemos concentrar e n este pasa­
je de su Credo filosófico: "S i los átomos son penetrables. D e esta pe-
netrabilidad resulta que los dislintois. estados dte la materia, coexisten 
contenidos los unos con los otros. Las vacuidades ínteratómícas, son 
el espacio, el vacío. Los prosotes de la materia lúcida dejan entre sí 
interespacios en los cuales circulan los átomos de la materia etérea". 
Bien se advierte que Ameghino, que concibe el espacio como realidad 
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infinita, lo mismo c|ue Newton, necesita de la teoría del éter como 
medio de la propagación de la luz. Son exigencias puramente racio-
nales, que la fíiiica de la ' 'poca no estaba en condiciones de' verif icar 
experimcntalmentc, y que posteriormente ha abandonado. 

"Los pncumotes —prosiigue el «texto— de ila amaitenia gaseosa deja'n 
interespacios en los cuales circulan los prosotes y los átomois. Las 
moléculas más complejas del estado l íquido, los higrotes, dejan inter-
e s p a c i o L S en los cuales ' C i r o u l a n los pneumoités; entre los estereotes de 

la materia sólida hay interespacios en los cuales circulan los higro­
t e s de la materia lícpiida, y como suoesivamente encajados unos e n 
otros, todos los demáis a'grupamientso moleculares subordinados hasta 
e l á t o m o . D e donde se deduce que los espacios existentes 'entre los 
grupos moleculares, son tanto más ecmsiderableis cuanto más aumente 
el grado de complej idad de las moléculas. Es ta es una verdad desde 
el átomo al prosote; desde éste a los pncumotes, higrotes y estereotes; 
desde los satélites a l o s planetas, de éstos a los soléis o estrellas, de 
las estrellas a las constelaciones, de las constelaciones a las nebulo­
s a s . . . y desde éstas hasta aquello q u e está muchísimo más allá y 
que todavía no c o n o c e m o s " ' ^ . 

Complementan los l incamientos de la cosmología de Ameghino 
estas otras reflexiones: " E s así como s e mueven las estrellas en las 
oons'telacioncs, l o s planetas entre las estrellas, los satélites entre los 
planetas; a s í es como la materia l íquida se mueve en el interior de la 
materia sólida, la materia gaseosa en el interior de la materia l íquida, 
la imatoria liíicida e n el intorioi- de la m'ateiria gaseosa y l a materia) e térea 
en el interior d e la materia lúci'da". E l autor nos advierte que si esta 
concepción del universo' resultara exacta, habría que interpretar de 
un modo distinto de como se hac ía en su tiempo los fenómenos físicos, 
químicos y biológicos, como así también los cósmicos. E n una nota 
el autor nos dice : "Por no citar más que un ejemplo, los planetas, los 
satélites, etc. , en vez de representar masas de materia desprendidas 
sucesivamente de la masa solar, representarían otros tantos centros de 
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condensación independientes. Por ot ia parte, si e l movimiento do 
nuestro sistema planetario fuese concentrante , las órbitas de los astros 
que lo constituyen estarían en un proceso de reducción gradual y los 
planetas estarían acercándose gradualmente al sol, e n el cual caerían 
sucesüvaimicntc unois tras oltros e'oln el landiaír infíibíto del tierrupo" Más 
adelante escr ibe : "Las diferencias de densidad de los elementos de­
saparecen gradualmente a medida que se pasa de un agrupamicnto 
molecular de orden superior, o más avanzado en la evolución, a un 
agrupamiento de orden inferior o menos avanzado en el proceso hacia 
la mayor den.sidad:. E s la prueiba matemát ica , absidlutamtente exacta, 
de que todos los elementos son miúltiplos del átomo d e la materia 
única fundamental : el é ter" 

E n la cosmología de Ameghino, que es mecanicista como queda 
dicho, el espacio y el t iempo son dos enormes continentes que con-
titinen la miateria y e l movimiiento. E l lespaiciilo es una, entiid'ad que 
tiene existencia objetiva, de manera que las cosas están dentro del 
espacio. C o n el t iempo ocurre lo mismo. L o mismo que Newton, Ame­
ghino sostiene q u e las cosas transcurren dentro del espacio y el t iempo, 
pero el espacio y el t iempo no transcurren. Hay más : Ameghino afir­
ma q u e la materia única fundamental es el éter. Guando los físicos 
clásicos sintieron horror al vacío inventaron la hipótesis del éter, un 
medio inmóvil y homogéneo, que permit ía explicarse la propagación 
y la velocidad de la luz. E s decir, que Ameghino parte para para la 
elaboración de su cosmología de los grandes supuestos de la física 
y la cosmología de Newiton. 

E n l a caismología die nuestüio autor 'onoantramos los rasgos de la 
metafís ica de los sabios y de la filoisofía centista. H a y e n ella un 
mínimun de c iencia ; lo demás es complementación racional e imagi­
nativa. Paira Amieghiino la filoisofíia es l a complementación hipotótioa 
de los datos de las verdades o hipótesis principales de l a ciencia. Los 
iprosates, pneumotes, biigrotes, csteotes son conceptos mietafísicos, en 
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prosotes, pneuimotes, hiígrotes, esteotcs son ooneeptos metafísieos, en 
el sentido etimológico de la palabra metafísica, y con ellos se quiere 
explicar la esitruetura del universo y de la materia , los planetas, las 
estrellas, las constelaciones, las nebulosas y "liasta aquello muellísimo 
más allá q u e todavía no conoeemos" . Todo este edifíaio especulativo 
es resultado' de la fantasía c ient í f ica y de la especulación racionalista, 
sin fundamento en la observación y la experimentación realmente cien-
tífiea. Amieghino se comporta aquí como un Hércules de la deduc­
ción infinita y abstracta. Las extrapolaciones lógicas abundan en de­
masía. No sin ironía podemos decir que:, en la cosmología de Ame­
ghino, h a y de t o d o . . . y también ciencia. E s t a concepción de la reali­
dad resulta así pseudopositiva y pseudo científ ica. 

8 . Teoría del conocimiento y evolución de las leyes 

L a teoría del conocimiento de Ameglhino es la de la filosofía 
cientista. Sólo se conoce lo observable y experimentable, lo que se 
da en el espacio y el t iempo, y es susceptible de medición matemát ica . 
E l autor no: se plantea el problema del conocimiento e n el terreno 
epistemológico. S e deja llevar por el impulso de las ciencias de con­
vertir el hedho científ ico en ley, o sea en afirmación general . A la 
velocidad adquir ida por Haeckel suma la suya propia. 

¿A qué l lama Ameghino ley científ ica? Respondie así : "Las que 
llamamos leyes naturales, eternas e inmutables, con excepción de las 
muy pocas q u e rigen los infinitos, no tienen nada de eterno y t ienen 
muy poco de inmutable : se han constituido por sí solas buscando el 
equilibrio y persisten tanto cuanto duran las condiciones del movi­
miento que las h a n creado" E s decir, que las leyes científ icas no 
son simpllemente relaoibnes métricas que ostablece e l l pensamiento 
oiemtífico. El las exisiten en la realidad, en la naturaleza, y cambian 
y se transforman con la evolución del universo. Sólo escapan a esta 
mutabil idad las leyes que rigen los cuatro infinitos. E l autor reafirma 
esta índole de las leyes euando dice : "L lamamos leyes naturales a 
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los diferentes modos de equilibrio que resultan de la lucha del mo­
vimiento concentrante con el movimiento radiante; roto e l equilibrio 
la ley falla, cesa, para dar lugar a otro modo de movimiento', a otro 
modo de ser, a otra ley. C o m o las humanas, como las sociales, las 
leyes naturales también evolucionan" L a interpretación mecanicista 
d e la cosmología d e , Ameghino vuelve en su interpretación de las 
leyes naturales. T a m b i é n éstas son mecánicas , según se lee en el pa­
saje transcrito. H a y un evolucionismo de Spencer, cuyos pasos son 
también mecánicos. Ameghino parece no haberse planteado esta difi­
cultad: si las leyes cambian y se transforman con la evolución, ¿cómo 
conocer y expresar las leyes del pasado? 

9 ' Biología. Mecanicismo biológico 

E n biología Amoghino. es tmabién mecanicista como, en su cos­
mología general. Suprime las diferencias esenciales: o de naturaleza 
entre los cuerpos orgánicos y los cuerpos inorgánicos, entre la materia 
A 'iviente y la m¡attefflia! inerte . A lestie pffopósiitia leemos en su Credo filo­
sófico: " N o hay diferencia de substancia entre los cuerpos orgánicos 
y lois cuerpos inorgánicos, entre e l cuerpo vivo- y el cuerpo, muerto. 
Todos los cuerpos, todos los elomicntos q u e entran en la cmposición 
de los organismos, forman igualmente parte de los inorganismos. 
L u e g o la diferenciación entre la materia orgánica e inorgánica es 
secundaria y no primitiva. Es ta diferenciación se ha producido en 
una época relativamente recientísima, posterior a aquella en q u e el 
movimiento concentrante dio a la masa de nuestro p laneta la forma 
de globo t e r r á q u e o " M á s adelante agrega : " D a d o los caracteres 
físicos de los organismos, es claro q u e éstos sólo pudieron aparecer 
cuando ya la condensación d e nuestro, globo, estuvo sufic ientemente 
avanzada y l a te-miperatura, f u e suficientemente ba ja para que los 
albuminoideos no se coagularan. Es decir, que los organismos tuvie­
r o n un principio, y c o m i O no están constituidos por substancias dis-
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tintas de las de] m u n d o inorgánieo, cabo una sola explicación: q,ue 
los organismos son cl resultado d e la transformación de los inorga-
n i s m o s " E l m e c a n i c i s m o metafísico de Amieghino, eompatihle con 
e l piluralilsmo de los c u a t r o ínfiiritos, fe h a c e consiildenar las diferencias 
entre los seres oiilgánieos ¡y la realidad inorgánioa, como sólo cuanti­
tativas y de complicación. " L a v i d a no es más que una modalidad 
más complicada del movimiento". Su interpretación mecanicis ta niega 
el carác ter tcleológico de los seres vivos. E l universo es un enor­
me mecanismo. E n Ameghino, como e n Spencer, encontramos dos 
concepciones de la realidad unidas: cl evolucionismo y el mecanicismo. 
S e trata de un evoluoionismo mecanicista , expresión q u e encierra 
oposición en sus términos. E l ooncepto de evolución quiere explicar 
lo nuevo en la realidad, l o q u e n o se identifica con los antecedentes . 
L a explicación mecánica , e n cambio, reduce el efecto a la causa. Para 
el mecanic ismo no hay n o v e d a d en el universo. Evolucionismo m e c a -
nicista es un i l o g i i L s m O ' . H a y un toalqueiteo ínteimo e n esa lintempíreitaeión. 

L a cantidad d e m a t e r i a viviente e n el universo es constante. E s 
una consecuencia del princixjio de la conservación de la mater ia y la 
energía. E s a cantidad o coef ic iente de mater ia viviente está determi­
nada, a juicio de Ameglhino por uno de los "cuatro elementos organó-
genos que constituyen la base de la materia bioide. No pueden ser 
ni el hidrógeno ni el oxígeno que existen en cantidades inmensas for­
mando parte del mundo inorgánico. T a m p o c o puede ser el carbono, 
que es igualmente abundante , y que en forma de ácido (anhídr ido) 
carbónico, sale constantemente de las entrañas de la tierra en canti­
dades extraordinarias E s e e l e m e n t o es el nitrógeno, puesto q u e 
existe en el globo terráqueo y se encuentra libre en la atmósfera o en 
combinación en los organismos, o en los derivados de origen orgánico. 
L a interpretación mecanicista do Ameghino vuelve una vez más en las 
consideraciones supradichas y en el paralelo que traza en la "máquina 
viviente" y la ' m á q u i n a a vapor" . R e d u c e el organisimo a mecanismo. 
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1 0 . Evolución espontánea, irreversibüidnd biológica y concurrencia 
vital 

Amegihinü admite la evolución espontánea para explicar la for­
mación y a]parición de los organismos, a partir de la transformación 
de los inorganismos. A la dificultad de saber por q u é si la evolución 
de la materia inorgánica se realizó una vez, no se realiza, en cambio, 
actualmente, resf)ondc diciendo que no se repiten las condiciones del 
proceso evolutivo. Con otras palabras : la evolución es irreversible. 
Los primeros organismos se constituyeron por evolución espontánea. 
L a constitución espontánea de la materia viviente es un fenómeno 
que se ha realizado una sola vez y no puede volver a producirse. " E s 
—dice Ameghino— una de las etapas de la evolución d e la materia 
periférica de los mundos que marchan hacia una mayor densidad, 
etapas que en la evolución progresiva se suceden pero jamás se re­
piten"^». 

L a vida para nuestro autor es la resultante de dos movimientos 
opuestos: el movimiento conoentrante o hacia una mayor densidad, 
producido por las combinaciones primarias de los elementos organó-
genOiS y por el movimiento de la tierra hacia una mayor concentra­
ción, y e i movimñento' radianlte producido por l a absorciión del mo­
vimiento calorífico solar directamente, e indirectamente bajo la forma 
de alimentos. E s claro, piensa Ameghino, q u e la materia que consti­
tuye la envoltura periférica de los demás planetas ha pasado o tendrá 
que pasar por esta etapa. Considerada desde este punto de vista, 
la pluralidad de los mundos habitados es un beaho evidentísimo 
De; lo q u e no tiene Ameghino couciencia crítica es de los supuestos 
mecanicistas de sus deducciones. Si se llevara a sus últimas conse­
cuencias esols supuestos tendríamos que los organimos se reducen a 
mecanismos, éstos a materia, espacio, t iempo y movimiento, la ma­
teria a coexistencia de puntos en el espacio, el tiempo y el movimiento, 

1 9 . F . A M E G H I N O : I b i d e m . P á g . 2 2 9 . 

2 Ü . F . A M E G H I N O : I b i d e m . P á ? . 2 3 0 . 
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a-epresenitados e n el eslpacio', y el espaeio nedueido a, geometría . E l 
meeanicismo ímpliea una interpretación espacializada y goométrica: 
de la realidad. 

E a eatítidiad de miateniai viva efe ilnivariíaiblie! y la masa total que 
representan los organismos e s forzosamente l imitada. Unos s i e r e s tie­
nen que sucumibir para que otros puedan vivir. L a causa de la con­
currencia vital reside en que la cantidad de materia viva es conístante. 
"S i los organismosi pudieran nutrirse con materias inorgánicas c o n 
exclusión del nitrógeno y asimilárselas en cantidad indefinida, no ha­
bría límite a su multiplicación mientras hubiera mater ia disponible. 
Pero' ello no es así porque, como la cantidad d e mater ia viva está 
limitada por la cant idad de nitrógeno disponible, los organismos sólo 
pueden nutrirse a expensas de la materia organizada u organizable . . . 
y de abí la coneurrencia vital. Unos seres t ienen que sucumbir para 
que los demás puedan vivir" 

1 1 . La muerte. El molde filogenétieo. 
Causas de la evolución orgánica 

¿Qué concepto t iene A m e j ^ i n o de la vida y de la muer te " L a 
vida en conjunto —contesta el autor— es una suma de movimiento 
invariable, s iempre la misma, ya se efectúe por una. inmensa canti­
dad de organismos o por un número mudhísimo menor. L a cantidad 
de movimiento vital es invariable e indesitructible. Inútiles serían los 
cataclismos, las epidemias, etc . L a destrucción inmediata de unos se­
res traería como consecuencia el inmediato aumento proporcional de 
otroi.si"2'2. iExtlenldie así el principio dfe l a conserivaaión del miovimiento 

o de la energía d e l a física clásica a l dominio de la biología. 

D e la muerte t iene también una interpretación mecanicista. " L a 
muerte es u n a cesación del movimiento' vital, y ella no puede ser sino 
parcia l : sólo afecta al individuo y a menudo a una mínima parte de 
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é l " Para Aineghlno los seres en sus formas más simples y primitiva, 
la monoeelular, son inmortales. "Viven durante todo el t iempo que 
se eneuentran en un medio favorable a la continuación de sus movi­
mientos. Sólo mueren devorándose irnos a otros o evenenándose con 
los productos de la desasimilaeión. Los microbios de la creta que se 
encuentran en capas que remontan seguramente a millones de años, 
todavía están vivos o son susceptibles de volver a la v ida" Interpreta 
los organismos más cimiplicados como agregados, no como individua­
lidades autónomas, como colonias o agrupamientos de individuos de 
organismos simples, distribuidos en grupos que cumplen diferentes 
funciones. 

E n los organismos policelulares la muerte es una cesación de 
las funciones biológicas que cumplen uno o más grupos de colonos. 
" L a descomposición cadavérica no es un resultado de la muerte o de 
la cesación del movimiento vital, sino de la multiplicación inmediata 
de millones de microorganismos cj.ue desorganizan, destruyen la colonia 
y concluyen por envenenarse a sí mismos con sus propias secreciones. 
L a muerte que l lamamos natural es una cesación del movimiento en 
el funcionanúento de La colonia, producida por el entorpecimiento en 
el funcionamiento de sus distintas agrupaciones .̂ E s t a concepción 
mecanicista y sumativa de elementos del organismo la encontramos 
también en este pasa]'e del Credo fliosófiáo: Nosotros no somos indí-
vidualinades autónomas, puesto que somos colonias de infinitos orga­
nismo, ni muere con nosotros nuestra individualidad colectiva puesto 
que la transmitimos a nnestros sucesores. Tampoco somos colectivida­
des independientes, puesto que somos una continuación de nuestros 
antepasados, a partir de los primeros basibios, un conjunto de todos 
sin excepción, pues siendo la materia viva siempre la misma, ha pasa­
do isuoesivamente por todas las foirmas die onganismos, perfeccionán­
dose gradualmente en una serie infinita de evoluciones E n esta 
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filosofía cientista desaparece el concepto de organismo como tal, 
puesto que no se toma en cuenta el aspecto telétioo del mismo. No 
se comprende el concepto de organismo sin e l concepto de telos de 
finalidad. E l corazón no es s implemente una máquina aspirante e 
impelente. Mueve la sangre para la conservación del organismo. L a 
sangre no se mueve en el organismo como en el txolbo de una probeta 
o de un m.atraz. E l estómago al imenta y se alimenta él mismo. Los 
instintos de conservación, nutrición, defensa, reproducción, etc . tien­
den a la pcrduraeión d e l lintíiividuo y la lesipecie. E n la eonoepción de 
muerte de Ameghino están demias los cementemos y las pompas fú­
nebres . . . 

Ameghino admite la ley biogenét ica de Haecke l : la ontogenia es 
una reproducción abreviada de la fi logenia. E n su prolongación en 
el t iempo, las lineas fi logenéticas de los distintos organismos consti­
tuyen moldes indestructibles. L a diferenciacióni, ampliación y p e r f e c ­
cionamiento de los organismos se explica por la adaptación constante 
de los organismos a su medio, el cual también evoluciona constante-
miente. L a necesidad de adaptarse h a c e que aparezcan los órganos 
destinados a cumplir las funciones nuevas. A su vez estos órganos 
aparecen en las generaciones sucesivas en edad más temprana, hasta 
pasiar al per íodo embrianail. Otro tamito se p u e d e dledir die las funcio­
nes y caracteres psíquicos. L a explicación de todas estas funciones 
vitales y psíquicas sigue los cauces del biologismo mecanicista. 

1 3 . Idea de hombre y escatología 

L a filosofía de Ameghino termina, como la de Haeckel , con plan­
teos escatológicos. E l autor alemán en su l ibro Enigmas del Universo 
había incluido la naturalctza y la historia en el proceso evolutivo uni-
vensial. Dentro de su evolucionismo mecanicista aparece —como un 
ilogiiismo— la, af irmación de que la f inal idad úlitíma dte la niatuiraleza 
es Dios. E n Ameghino ocurre lo mismo. Su Credo filosófico culmina 
en una escatología, e laborada con deducciones completamente aleja­
das de la experiencia y los conocimientos de las ciencias positivas. 
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L a escatología do Ameghino afirma que la materia viviente es 
indestructible y que por tanto es inmortal . Los organismos no se gas­
tan por la edad —por el paso del tiempo—, sino porque la desasimila­
eión es mayor que la asimilaeión. Es te fenómeno se produce porque los 
distintos órganos, con los años, comienzan a mineralizarse, haciéndose 
más lento el movimiento de la vida, hasta que cesa por completo y 
sobreviene la desagregación del conjunto, que tal es la muerte para 
el sabio argentino. Piensa que l legará un día en q u e el h o m b r e retar­
dará poco menos que indefinidamente aquel proceso de mineralíza-
ción. "No creo que la muerte deba ser siempre una consecuencia ine­
vitable de la vida". Los organismos unicelulares, en determinadas 
loondicionels, son inmortales. E s así, escribe Ameghino, cómo algunos 
organismos han alcanzado como límite natural de su movimiento vital 
un espacio de t iempo que, en algunos casos, sobrepasa varios miles 
de años. 

E n Ameghino, a diferencia de Haocikel, hay un pluralismo meta­
físico. Son cuatro las princi^píios o- íinfinitas oon que explica la realidad 
del universo. E n el pensador a lemán reconocemos un hilozoismo mo­
nista, con sesgo panteista, puesto que 'Dios se convierte en principio 
animador de la materia en el universo. 

E n el pluralismo ontológico de nuestro autor el movimiento de 
la vida la materia de la, vida son inseparables. L a materia se sirve 
del movimiento para renovarse. Para que esa renovación pueda reali-
zairsc es índispensablo q u e uoa parte , u n a mirtad, siiirva die alilmento a 
la otra mitad, aunque es indiferente que esas dos grandes masas de 
materia, viviente estén divididas entre más o menos individuos. 

Sostiene Ameghino que no contradice las leyes naturales, la posi­
bilidad q u e pudiera existir un cierto número de organismos inmortales 
que vivieran constantemente del resto del mundo orgánico. Exis te la 
posibilidad de la inmortalidad humana. "Para prolongar l a longevidad 
—escribe el autor de Filogenia—, para prolongarla indefinidamente, 
es indispensable que el organismo no obstruya el funcionamiento de 
sus órganos con materia inerte". Afirma que el hombre, con su saber, 
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podría encaminar la evolución, darle dirección y situarse resueltamente 
en el camino d e .la inmortalidad. 

Corona su escatología con ciertas reflexiones ultramietafísieas, que 
no revelan mucho espíritu crít ico, esencial en los filósofos y deseable 
sobre todo en los que cultivan la filosofía científica. Hela aquí : "A 
nuestros lejanos •descendientes dotados de una longevidad d e miles de: 
años; con ol saibor innato de sus antecosores heredados 'bajo la forma 
de instinto; con órganos de los sentidos mucho más perfectos que los 
del hombre actual ; con una materia pensante infinitam¡ente superior, 
les sicrá posibile resolver los graves prohlemas del universo q u e todavía 
se nos presentan en forma de lejanas nebulosas, y sólo entonces se 
I jabrá oumplido lo que düloc c l profót ico versíaulo 'de la B i b l i a . . . que 
cl hombre sea la imagcín y semejanza de Dios E s curiosa esta refe­
rencia a Dios en una concepción evolucionista mecánica , pluralista 
y determinista, que cierra el crcdio filosófico de Ameglhino. C a b e pre­
guntarse si la referencia es a Dios o a la idea de Dios. T a m b i é n en 
Haeckel asistimos a parecidos deliquios metafísieos. Poro si Dios es 
indispensable dentro de l a 'exp.liioación cvolucioni.sita y méeancista , 
hay que preguntarse: ¿para qué los cuatro infinitos ¿No basta con 
Dios solo? 

Amcighino, eminente- paleontólogo, autor de una antiiapoge-mia 
discutida entre los hombres de c iencia , ela-bo-ró una concepción del 
mundo -con no-tables influenciáis haeickelianas y escaso espíritu crít ico 
y filosófico. Es ta situación es f recuente entre los positivistas y pientis-
tas argentinos. Los problemas fundam-entailes de la fi losofía no les 
lafectabain y hasta se puddie aifilrmaír que inliingiuno -de ellos, ni e n la 
gemeración del 80 ni en la del 94, dominaban crític-amente su propio 
positivismo o su filosofía cientista. Algunos de ellos, como Alfredo 
F-cirireira-, -qiuiisieir'on leiitsainicihiar sus poisiiloilonos abniénidoise a las crítioas 
de los epistemólogós y los axiólogos d e la época , y tanto las alarga­
ron y -e-nsainioharon- que dain la impresión die -que perdieran la forma, 
sus do-otrnias. 
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R E S U M E N 

19 — E n el ta-aibago se presenta, en priimer lugar, las manifestacio­
nes fflosóficas de las igeneraciones del 80' y ©1 ¡96, suis figumas más repre­
sentativas y las ideas filosóficas áél sector positivista, donde se sitúa 
Florentino Ameghino. 

2f — Se caracteriza la metaf ís ica d e los Sabios de la Cienoia de 
la época, oon respecto a la posición d e la filosofía teadiicionall y al 
idealismo crítico. S e ubica el pensamiento d'ol autoi- de "P i logenia" 
y " M i credo f i losófico" dentro de aquel m a r c o de referencias filo­
sóficas. 

3^ — L a educación intelectual y f i losófica d e Amhegino, así como 
las infhíenoias recibidlas y las elaboraciones pi'Oipias, son objeto de 
un estudio part icular . 

4"? — Los principios fundamentales de l a MetafísSica de Amehino 
son examinados en sus obras "F i logenia" y " M i credo f i losófico". L a 
características de su posición doobrinaria son presentadas y analizadas: 
su mecamismo enargétíco y su evolucionismo miecánioo, su oonceipto 
de la naturaleza y la estruptura de la maljeria, su cosmología, su teoría 
del cooocimiíento y su interpretadión d e las leyes científ icas. 

Hay que i-econocer, sin embargo, la talla de Ameghino como inves­
tigador en el campo de la paleontología, donde constituye, sin lugar 
a dudas, el más impotrante hombre de ciencia, argntino del siglo X I X , 
Y si se se piensa que fue autodidacto en la ciencia, que l legó dema­
siado tarde a la filosofía, y la ctdtivó en forma intermitente, tenemos 
una perspectiva adecuada para estimar debidamente su labor cientí­
f ica y su esfuerzo para alcanzar una visión filosófica integral que 
diera respuesta a los enigmas que la c iencia no podía resolver y que 
satílsficiera el afán d c inoondlicíonaido y absoluto q u e a lentaba en su 
espíritu. 
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5 9 — E s oibijeto de un estudio esipeeial el mecanismo biológico 
d'6l gran paleontólogo. S e presentan su's ideas con respecto a la evo­
lución espontánea, la irreversibilidad biológica y la concurreneia vital, 
cll molde filogonétioo, las causas de l a evolución o igánica y el con­
capto de la muerte. 

6"? — Fina lmente , sie estudia la idea del l iombre y la escatología 
de A m e j ^ i n o . Si se piensa q u e fue un autodiiidacta e n c iencia y l legó 
tarde a la filosofía, cultivándiola en formia intenmiitente, tenemios una 
perspectiva adecuada para est imar debidamente su labor científ ica 
y su esfuerzo p a r a a lcanzar una visión filosófica integral q u e diera 
respuesta a los enigmias que la ciencia no xíodía resolver y que satis­
ficiera el afán de ineondicionado y absoluto que alentaba su espíritu. 
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